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PAU CASALS VISTO POR RAMON CASAS 
LA VOZ D E  PAU CASA-LS 
PAU CASALS NUNCA DESISTIÓ EN SU LUCHA PERSONAL POR 
LA PAZ. PREOCUPADO P R EL MUNDO, POR EL PELIGRO 
ATÓMICO Y POR EL REARME, QUISO UTILIZAR SU FAMA 
UNIVERSAL Y SU ARMA, LA MÚSICA, PARA TRANSMITIR UN 
MENSAJE DE PAZ A LA GENTE DE TODO EL MUNDO. 
M O N T S E R R A T  A L B E T  M U S I C ~ L O G A  
au Casals murió en San Juan de lidad a sus ideales de libertad, de paz y emigrado de Cataluña a Cuba y a Puer- 
Puerto Rico el 22 de octubre de de catalanidad. to Rico, país donde nació la madre de 
1973, a los noventa y seis años Pau Casals i Delfilló nació en El Ven- Casals. 
de edad. Este músico, que fue uno de drell el 29 de diciembre de 1876, en el A los cinco años inició el estudio de la 
los grandes intérpretes de todos los seno de una familia pobre. Era hijo de música, y muy pronto llamó su atención 
tiempos, fue también el hombre aue es- Carles Casals, organista de El Vendrell. el violoncelo. Su madre decidió trasla- 
cogió vivir v morir en el exilio DO; fide- v de Pilar ~elfi l ló.  cuvos vadres habían darse a Barcelona, donde el chico estu- 
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dió en la Escuela Municipal de Música. 
Nunca, sin embargo, quiso aceptar la 
rigidez académica de inmovilizar su 
brazo derecho. El jurado de la escuela 
reconoció esta manera de tocar de gran 
libertad, y le concedió el primer premio 
de interpretación. ¡Había nacido la es- 
cuela Casals! Contemporáneamente, el 
joven violoncelista descubrió en un al- 
macén de una calle de la Barcelona anti- 
gua, una coleccion de musica que empe- 
zó a estudiar con gran interés. Eran las 
seis suites para violoncelo solo de Jo- 
hann Sebastian Bach, que constituye- 
ron, años más tarde, la gran aportación 
de Casals a la vida concertística. Estas 
suites fueron una revelación total, ya 
que nadie se había atrevido a tocarlas 
enteras en público. 
Para la formación de Pau Casals fue 
decisiva la recomendación de Isaac Al- 
béniz al conde Guillermo de Morphy, 
musicólogo y secretario de la reina re- 
gente de España, María Cristina de 
Habsburgo. 
Casals inició la carrera internacional 
que le había de convertir en el primer 
violoncelista de todos los tiempos, con 
su debú como solista de la Orquesta 
Lamoureux, en el año 1899. En las pos- 
trimerías del año 1904, tras diversas 
series de conciertos en Europa y Améri- 
ca, Casals formó un trío con el pianista 
de origen suizo Alfred Cortot y con el 
violinista francés Jacques Thibaud. Ca- 
sals tenía entonces veintiocho años, y 
no sólo era el mayor de los tres, sino el 
que tenía más fama como solista y uno 
de los intérpretes internacionales que 
cobraba unos honorarios más altos, de 
los que dedicaba una suma considerable 
a las actividades del trío. Esta forma- 
ción efectuaba cada año un recorrido de 
un mes por distintos países, y esta mo- 
dalidad de la música de cámara era para 
Casals una fuente inagotable de placer: 
como si tocara, decía, un instrumento a 
tres voces. 
Su fama artística se aseguró para siem- 
pre jamás en los Estados Unidos, Ingla- 
terra, Rusia, Ucrania, en los países ger- 
mánicos y en Italia. Casals no sólo llevó 
el nombre de su nación, Cataluña, a los 
países más alejados, sino que quiso 
arraigarse en pleno corazón de su pue- 
blo con dos empresas de carácter único, 
sin las que la actividad musical catalana 
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desde los años 20 hasta la Guerra Civil 
no habría tenido ni la intensidad ni la 
calidad que alcanzó. Casals sintió la ne- 
cesidad de participar activamente en la 
vida musical de Barcelona, y a la vez 
dedicarse a una labor que le seducía: la 
de director de orquesta. En este sentido, 
tiempo atrás había escrito al composi- 
tor Julius Rüntgen: "Si hasta ahora he 
sido feliz tocando el violoncelo, qué fe- 
liz sería tocando el mayor de todos los 
instrumentos, la orquesta". Puesto que 
Barcelona no tenía una orquesta estable 
digna de la categoría de la ciudad, con- 
cibió la formación de una como un don 
hecho a Cataluña, y casi en solitario 
creó la orquesta que lleva su nombre. 
Con anterioridad había dirigido las me- 
jores orquestas del mundo en París, 
Londres, Nueva York y Viena. Gracias 
a su generosidad y constancia, la or- 
questa Pau Casals se convirtió muy 
pronto en una de las mejores de Euro- 
pa, y desde 1920 hasta la guerra de 
1936 fue el honor musical de Barcelona. 
Casals nunca quiso imponer su volun- 
tad a los instrumentistas, sino tan sólo 
comunicarles su concepción musical: 
"Hay que reconocer y respetar la mane- 
ra de sentir de los músicos. Vosotros no 
sois mis servidores: todos juntos somos 
los servidores de la musica". En el año 
1926, Casals fundó la Asociación Obre- 
ra de Conciertos, ya que quería acercar 
la música al pueblo. El público era mo- 
délico y entusiasta, y fueron muchos los 
países que se interesaron por el funcio- 
namiento de la asociación, cuyos miem- 
bros sumaban decenas de miles. 
Cuando la Alemania de Hitler promul- 
gó las leyes antijudías en 1935, Casals 
se negó a tocar allí e hizo lo propio con 
respecto a Italia dos años mas tarde, 
como protesta ética contra el fascismo. 
Durante la Guerra Civil española, de 
1936 a 1939, dio conciertos en Barcelo- 
na y en el extranjero, a beneficio de los 
heridos, de los niños, apoyando a la 
República: "No olvido mi humilde na- 
cimiento y me sentiré siempre al lado 
de mi pueblo". Durante la Segunda 
Guerra Mundial, Casals ofreció con- 
ciertos en favor de sus compatriotas 
exiliados y se ocupó de los prisioneros 
de los campos de concentración; en 
1948 decidió no aceptar ninguna invita- 
ción "mientras no se establezca en Es- 
paña un régimen respetuoso con las li- 
bertades fundamentales y con la volun- 
tad popular". 
Con motivo del segundo aniversario de 
la muerte de Bach, un grupo de músicos 
eminentes le convenció para celebrar 
un Festival Bach en Prada de Conflent, 
la población donde residía Pau Casals, 
y éste fue el inicio de una serie de festi- 
vales de gran categoría. Años más tarde 
crearía otro festival en Puerto Rico. 
Casals nunca desistió de seguir su lucha 
personal por la paz. Preocupado por el 
mundo, por el peligro atómico y por el 
rearme, quiso utilizar su fama universal 
y su arma, la música, para transmitir un 
mensaje de paz a la gente de todo el 
mundo, y así su oratorio El Pessebre, 
con texto de Joan Alavedra, ha sido 
interpretado en las ciudades más nota- 
bles. También compuso el Himno de las 
Naciones Unidas (1971), con texto de 
W. H. Auden. Es autor, entre otras 
obras, de una serie de composiciones de 
inspiración religiosa, perfectas y so- 
brias, dedicadas a la capilla musical de 
Montserrat. 
A partir de 1941, Casals había tomado 
la costumbre de acabar sus conciertos 
con el Cant dels Ocells, melodía que, 
gracias a él, se ha convertido en un sim- 
bolo nacional. 
La vida de Casals fue una lucha dramá- 
tica: en el campo musical, por el esfuer- 
zo cotidiano para dominar la tCcnica y 
poder así dar vida a las obras; y en el 
campo cívico, por el testimonio de pro- 
testa cuando la persona y los pueblos 
estaban oprimidos. ¤ 
